10 Octubre. 18 San Lucas
Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a Timoteo
4,9-17a.

Querido hermano:

Demas me ha dejado, enamorado de este mundo presente, y se ha marchado a Tesalónica; Crescente se ha ido a Galacia; Tito, a Dal​macia; sólo Lucas está conmigo. Coge a Marcos y tráetelo contigo, pues me ayuda bien en la tarea. A Tíquico lo he mandado a Efeso.

El abrigo que me dejé en Tróade en casa de Carpo, tráetelo al venir, y los libros también, sobre todo los de pergamino. Alejandro el metalúr​gico se ha portado muy mal conmigo; Dios le pagará lo que ha hecho. Ten ciudado con él también tú, porque a lo que yo digo se opuso vio​lentamente.

La primera vez que me defendí ante el tribunal, todos me abando​naron y nadie me asistió. Que Dios los perdone. Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles.
Salmo 144, 10-11.12-13ab. 17-18

V. Tus amigos, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
R. Tus amigos, Señor, proclamen la gloria de tu reinado.

 V. Que todas tus criaturas te den gracias. Señor: 
      que te bendigan tus fieles:

      que proclamen la gloria de tu reinado, 
      que hablen de tus hazañas.
R. Tus amigos, Señor proclamen la gloria de tu reinado.
 V. Explicando tus hazañas a los hombres, 
      la gloria y majestad de tu reinado. 

      Tu reinado es un reinado perpetuo,
       tu gobierno va de edad en edad.
R. Tus amigos, Señor proclamen la gloria de tu reinado.
V. El Señor es justo en todos sus caminos, 
     es bondadoso en todas sus acciones; 

     cerca está el Señor de los que lo invocan, 
     de los que lo invocan sinceramente. 

R. Tus amigos, Señor proclamen la gloria de tu reinado
.
 
+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas
10. 1-9​

'En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pen​saba ir él. Y les decía: La mies es abundante y los obreros pocos: rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. Poneos en camino. Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino.

Cuando entréis en una casa, decid primero: «Paz a esta casa.» Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan: porque el obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: «Está cerca de vos​otros el Reino de Dios.»

COMENTARIO 
Hacemos memoria y celebramos la fiesta de San Lucas tercer evangelista quien tiene  una sensibilidad especial. Su evangelio nos muestra una imagen de Jesús como hombre de oración, lleno de misericordia y cercano a los pobres. María, para Lucas es la mujer atenta a la Palabra.  
 El evangelio de hoy contiene el segundo discurso misionero de Jesús según Lucas. Si el primero se dirigía a los doce apóstoles, este segundo lo motiva el envío de los setenta y dos discípulos. La alocución que Jesús les dirige al enviarlos "por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él", parte de una imagen: la mies lista para la cosecha.

Esta segunda misión resalta quizá mejor que la de los doce la universalidad de la evangelización. Su destinatario no es solamente el pueblo israelita , cuyas doce tribus están representadas en los doce apóstoles, sino todas las naciones del mundo entonces conocido, simbolizadas en la cifra 72 . Además, en la vocación de estos primeros misioneros están representados todos los cristianos que a lo largo de la historia de la Iglesia fueron y son llamados por Cristo al apostolado. A través de sus brazos prolonga él su misión en el mundo.

Las consignas misioneras de Jesús a estos primeros evangelizadores se refieren al estilo, contenido y dificultades del anuncio:

El estilo ha de ser itinerante y desinstalado, basado en la pobreza y la gratuidad: "No llevéis talega, ni alforja ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino". En el pasaje paralelo de Mateo añade Jesús: "Dad gratis lo que recibisteis gratis"

El contenido esencial del anuncio es el reino de Dios y su paz; mensaje que avalarán con signos de liberación para los pobres. "Cuando entréis en una casa, decid primero: Paz a esta casa... Comed y bebed lo que tengan: porque el obrero merece su salario... Curad los enfermos que haya, y decid que está cerca el Reino de Dios.
Las dificultades son inherentes a la misión. Jesús envía a los suyos "como corderos en medio de lobos"; inermes y sin bagaje. El éxito tampoco está asegurado porque es posible el rechazo del mensaje y del mensajero; hecho de experiencia constatado por Jesús mismo y por la Iglesia de todos los tiempos.

 Mensajeros de la paz. El anuncio del Reino y la paz de Dios van unidos. Es la realidad del Reino: el contenido básico de la evangelización es la salvación que trae al hombre el reino de Dios, inaugurado en la persona y obra de Jesús. Y el fruto de este anuncio es la paz de Dios, la paz bíblica, que es la síntesis de todas las bendiciones y bienes mesiánicos que anunciaron los profetas y que se cumplen en Cristo Jesús. Él es el príncipe de la paz, él es nuestra paz . Por eso anunciar la paz de Dios es anunciar a Cristo resucitado, que en sus apariciones pascuales saludaba siempre a sus discípulos con la paz, como fruto que es del Espíritu.

En el texto evangélico de hoy subyace la experiencia ardua, y gozosa a la vez, de la primitiva comunidad cristiana, que veía cómo el evangelio de Jesús y su paz se extendían por el mundo de entonces, aunque no sin dificultades. Esta alegría esperanzada acompañó siempre y acompañará a la Iglesia de todos los tiempos. Nuestra misión, hoy como ayer, es ser mensajeros de la paz y bendición que para el hombre y el mundo actuales traen el anuncio y el testimonio de la salvación por Cristo.

 Cristo delegó su misión a los suyos, a nosotros, desde entonces evangelizar es la vocación de la Iglesia Él nos quiere disponibles, con la libertad de la pobreza para regalara los demás lo que tú nos das gratis. Libéranos, Señor, de tanto bagaje inútil que nos instala y entorpece en el anuncio del Reino, para que no perdamos el ritmo de la misión. 

